
Sesión 114.a estraordinaria en 13 de Febrero de 1912
PRESIDENCIA DEL SEÑOR QUEZADA ‘

S U M A R I O

Se aprueba un pro\ ecto que consulta fondos 
para pagar diversos gastos ocasionados con 
motivo de la Esposicion Internacional de 
Bellas A tes.—Continúa i queda pendiente 
la discusión del proyecto que aumenta los 
sueldos del Ejército i Armada.

A c t a
El señor Quezada (vice-Presidente).—So­

licito el asentimiento de la Honorable Cámara 
para considerar la presente sesión como con­
tinuación (1 la anterior para los efectos del 
acta, por no haber sido posible redactar la de 
la sesión de esta tarde.

Acordado.

Sueldos de los tesoreros fiscales
El señor Concha.—Yo rogaría a mis hono­

rables co egas que aceptaran mi indicación 
para despachar sobre tabla el proyecto que 
aumenta los s.ieldos de los tesoreros fiscales. 
Ya no queda mas de un dia de sesiones i seria 
cometer una crueldad sin nombre el dejar a 
los tesoreros | .or muchos meses mas en la si­
tuación insostenible en que hoi se encuentran.

El señor Alfonso.— Vuelvo a repetir que 
soi inflexib’e en mi propósito de no dar faci­
lidades en la hora de los incidentes a ningún 
proyecto que signifique mayores gastos para 
el Erar io.

Pago de obras de arte El señor Quezada (vice Presidente).- Eu 
¡discusión jeneral i particular a la vez, si a la 

El señor Sanches (Ministro de Relaciones Cámara la parece.
Esteriores).—Me permito rogar a la Cámara Ofrezco la palabra, 
que se sirva despachar sobre tabla un proyec- Ofrezco la palabra, 
to que ha llegado del Senado i que consulta j Cerrado el debate. 
los¿fondos necesarios para cancelar el valor 1 En votación.

, de diversas obras de arte estranjeras destina- 
Jdas a la Esposicion del Centenario i que se 
I estraviaron o deterioraron i a otros gastos de 
Ja  misma Esposicion.

El señor Quezada (vice Presidente).—Si no 
hai inconveniente por parte de la Jamara, 

¡quedaría acordado discutir sobre tabla este 
proyecto.

Acordado.
, El señor Secretario.—El oficio dél Hono- 
¡ rabie Senado dice así:

«Santiago, 8 de febrero de 1912.—Con mo­
tivo del mensaje, informe i antecedentes que 
tengo el honor de pasar a manos de V. E., el 
Senado ha dado su aprobación al siguiente

PROYECTO DE LEE

«Artículo único.—Autorízase al Presidente 
de la Repúolica para invertir hasta la suma 

; de sesenta mil ciento cincuenta i dos pesos 
¡veinte centavos, a fin de que con ella atienda 
¡al pago de las obras estran jeras deterioradas 
o estraviadas, a la cancelación de diversas 

¡ cuentas i al pago de un premio en dinero a los 
artistas nacionales, que fueron favorecidos con 

• medalla de tercera clase en la hispo? icion In- 
íternanal de Bellas Artes, que se celebró en 
'Santiago en 1910.»

Dios guarde a V. E.— R icardo Matte P é­
rez.—Daniel Valenzuela Pérez, Secretario.»
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Si no se pide votación, daré por aprobado^ Ofrezco la palabra, 

el proyecto. ¿ Terminados los incidentes.
Aprobado. ¿

Sueldos del Ejército i Armada
Monumento a Camilo fa r iq u e z  H  seaol. ( í ¡C 6 . p , , s,d e „ te). -

¿Entrando a la orden del dia, continúa la dis-
E1 señor Cox Méndez.—Me lie impuesto ¿cusion del proyecto sobre sueldos del Ejército 

de que existe una lei dictada a piincipios de?i Armada.
1910, por la cual se autoriza al Ejecutivo para? El señor Secretario.—Quedó pendiente la 
invertir una suma determinada en la erección?discusión del artículo 16 
de un monumento al gran padre de la Patria? El señor Lotea ha hecho indicación para 
frai Camilo Henríquez. ¿intercalar después de las palabras «sarjentos

En consecuencia, ya no tiene objeto el pro ? primeros, vice sárjenlos primeros, sarjentos 
yecto que había anunciado en la sesión de la i segundos», las palabras «i asimilados», 
tarde de lioi, que presentaría yo con el objeto! El señor Veas hace indicación para fijar en 
de dar al Ejecutivo la autorización para gas-!mil cuatrocientos cuarenta pesos anuales el 
tar lo que fuere menester en ese monu- sueldo de los conscriptos.
mentó. ! El si ñor Concha.—Señor Presidente: En

Pero me estraña que hasta ahora no haya ¿obsequio a la brevedad del debate i a su 
dado el Gobierno paso alguno para levantar? pronta terminación, debo declarar que me he 
ese monumento, dando así cumplimiento al ¿puesto al habla con el señor Ministro de Gue- 
mandato imperativo deunalei déla República, ¿rra i hemos quedado de acuerdo en que el

Creo, pues, interpretar fielmente los sentí-? sueldo de los conscriptos se fije en trescientos 
mientos de mis honorables colegas i del pais ¿sesenta pesos anuales, eu vez de los cuatro- 
entero, al recomendar al Gobierno que apre-¿cientos ochenta que consultaba en mi indica- 
sure la terminación de este monumento a uno/cion.
de los hombres mas grandes que ha tenido? Hemos quedado también de acuerdo con el 
Chile, al pensador i al periodista que jeneró ¿señor Ministro an que se asigne doscientos 
una de las fuerzas mas poderosas del movi-¿pesos anuales mas sobre el sueldo que se con­
miento de nuestra emancipación política, la! sulta a los sub-oficiales i clases en el proyecto 
de la idea i su propaganda cruenta. ¿ de la Comisión.

El señor Alfonso.— Soi entusiasta admira-! Me parece que mis honorables colegas no 
dor de este gran Padre de la Patria, i he con-¿tendrán inconveniente en aceptar esta modi- 
currido con la mas profunda simpatía i res-¿ficacion, que no puede ser mas equitativa i 
peto a les homenajes rendidos a su nombre, ¿que viene a remediar la difícil situación en

Sin embaígo, con respecto a lo que acaba ¿que se encuentran las clases i soldados del 
de manifestar el honorable Diputado qne deja? Ejército.
la palabra, me será lícito advertir que la lei? El señor Secretario.—El honorable señor 
que autorizó al Ejecutivo para proceder a la ¿Gallardo González ba formulado oportuna- 
ereccion de los monumentos a que se ha re-?mente indicación para que se consulte un 
feríelo el honorable Diputado por Santiago./artículo en que se establezca que los sarjentos 
no entraña una obligación imperiosa que de-¿ primeros tendrán después de cineo años de 
ba cumplirse dentro de un plazo determi-/servicios un sobresueldo de trescientos pesos 
nado. ¿anuales i después de diez años un sobresueldo

En las actuales circunstancias, i sin per-¿de seiscientos pesos anuales, 
juicio de les festejos nacionales acordados a¿ El señor Cox Mendez.—Todos estos son 
la memoria de este gran Padre de la Patria, ¿voladores de luces!
me parece que el señor Ministro del Interior! La situación de los conscriptos no tiene 
haría bien en deferir un poco el cumplimien-ínada de aflictiva con los sueldos que consulta 
to de esta lei, porque la situación porque atia-¿el proyecto.
vesamos.no es para levantar estatuas, por¿ El señor Gallardo González.—E n v is ta  de 
justas que estas manifestaciones puedan ser.¿que mas adelante se consultan algunas mejo-

Si algún dinero hubieia de invertirse en ¿ras de los sueldos de los sub-oficiales, clases 
estatuas, yo haría indicación para que le eri-?i soldados, retiro la indicación que había he- 
jiéramos una a la sensatez parlamentaria. ¿cho, a fin de facilitar’ el despacho de esto

El señor Quezada (vice-Presidente). — ¿proyecto.
Ofrezco la palabra. i El señor Quezada (vice•Presidente). —»

vesamos.no
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Si no hai inconveniente por parte de la Cama ( I todavía, si son casados, tienen una gratifi- 
ra i ningún honorable Diputado la hace suya, (cacion especial que, junto con su sueldo, ya 
se dará por retirada la indicación. (les permite atender al mantenimiento de su

Queda retó a da. (familia.
El señor Alfonso.—¿Cuánto importaría el? Ademas, la mayoría de los conscriptos son 

nuevo aumento a los conscriptos que propone?hijos de familia, muchachos que aun no han 
el señor Concha? (formado su hogar i que, en consecuencia, se

El señor Rosselot (Ministro de Guer, a).— (encuentran en magníficas condiciones con lo 
Trescientos setenta i cinco mil pesos i el ma-(que les asegura este proyecto, 
yor gasto total sobre el sueldo actual seria des Por eso yo me inclino en absoluto a aceptar 
un millón seiscientos mil pesos. (los sueldos que han sido contemplados en el

Eu cuanto al aumento del sueldo de los ( proyecto del Gobierno, 
sub-oficiales no podría dar un dato exacto por( FU Gobierno ha estudiado la materia; ha pe­
que no sé cuántos tiene el Ejército actual-Dado las necesidades de cada uno conforme a 
mente. Tendría que verlo en el presupuesto}las exijencias de su vida i ha presentado este 
vijente /proyecto.

El señor Cox Méndez.—¿Podría decirnos ( ¿Con qué antecedentes vamos nosotros a 
el señor Ministro cuánto gana hoi día cada (cambiar i a modificar las bases de este pro- 
sub-oficial? (yecto?

El señor Rosselot (Ministro de Guerra).— ? A mí me duele ver debilidad en los hoin- 
Cóino dije en sesión anterior, los sarjentos ? bres de Gobierno cuando con debilidad se 
ganan mil ciento sesenta i seis pesos anuales (destrozan los proyectos.
i los vice-sai jentos novecientos setenta i( Con respecto a los conscriptos, vuelvo a re­
cuatro. ípetir algunos de los conceptos ya emitidos.

El señor Cox Méndez.—Esta es la cuestión ( En el curso de la discusión el honorable se- 
entónces: los sarjentos primeros que ganan (ñor Espinosa" Jara nos dió un dato muí ilvs- 
hoi mil ciento retenta i seis p sos pasarían ajtrativo. Nos dijo Su Señoría que el conscripto 
ganar dos mil cuatrocientos prsos. (francés, perteneciente al pais mas democrático,

Este es el sueldo que ganaba hace pocos (mas republicano i mas igualitario de la tierra, 
años un jefe, un capitán de ejército, con íami-(ganaba un peso oro al ines, supongo que de 
lia i múltiples obligaciones. (nuestra mo leda...

Yo que be sido < apitan i he mandado una? El señor Espinosa Jara. — Cinco francos, 
compañía, he cono; icio sus sueldos que han? El señ-r Cox Mendez.—El conscripto fran- 
ido aumentando de año en año. ices gana cinco .flancos, el conscripto chileno

I hoi se encm n'ia  que esos dos mil cuatro-(gana veinticinco bancos, porque nuestro pe 
cientos pesos que consulta el pioyecto no son(so equivale a un poco mas de un franco; es 
suficientes! (decir, nosotros pagamos a los conscriptos cinco

Verdaderamente, creo que estamos yén-( veces mas do lo que* les paga la República 
donos demasiado lejos. (francesa i el Diputado por Lautaro está des-

1 aun es mayor esta exajeracion, incompa-} contento? 
rablemente mayor si se piensa en los sueldos} L ose nseript-,s no están descontentos; es 
que se trata de acordarle a los conscriptos. (el honorable Diputado por L-utaro el que

No se crea que aun cuando el s ivicio mili-jestá descontento, 
tar importa una contribución, ella es dui a para( ¿Por qué, señor viee-Presi.lente, los esta- 
los hijos de nuestro pueblo. (dos de todo el mnnd-> s> n tan parsimoniosos

Desde luego en materia cV alojamiento, deten  pagar tan poco a los conscriptos? 
vestuario i d'-alimentación, i dadas las condi-/ Porque hablando con propiedad, cuando 
ciones de la vida actual en nuestras ciuda- (hab'amos de pago, lo que se paga en todo el 
des i campos, el conscripto reiibe gratuita-?mundo son ios servicios. A los empleados de 
mente en un cuart» 1 una aumentación, un (nuestra Cámara, a los taquígrafos, les paga- 
alojamiento i un vestuario que jamas ha po-irnos sus servicios; al Secretario i al pro-Secre- 
dido procurarse en la vida de paisano1. (taño también le pagamos sus servicios; a to-

¿Cúánto dinero L representa todo eso? (dos los empleados e les pagan sus servicios,
1 en seguida qm da con un sueldo de treinta la contribución de talento i de competencia 

pesos mensuales enteramente libres, que no (que aportan al desempeño de su puesto, 
le habrían quedado si hubiera tenido que aten-( Pero ¿qué cosa es un conscripto? ¿Es un 
der a todos sus gastos con sus jornales o sa- servidor público? ¿Está sirviendo al Estado 
larios. (un conscripto?
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Nó, señor vice-Presidente; un conscripto es¡¡ 
un estudiante de la milicia. Así como hai es 5 
tudiantes de medicina, estudiantes de dere-¡¡ 
cho, estudiantes en todas las escuelas públi-< 
cas, hai estudiantes en las escuelas militares, < 
en los cuarteles; solamente que aquí se hace? 
un estudio obligatorio. 1

Los conscriptos no están sirviendo al pais: / 
están aprendiendo un oficio para servir al pais? 
cuando estén en posesión de los conocimien- ? 
tos necesarios. ?

En efecto, señor vice-Presidente, cuando> 
los conscriptos, despnes de un año de serví-$ 
cios, están posesionados de los conocimientos $ 
militares, pasan a ser soldados: entónces els 
Estado admite sus servicios i los paga; mién- < 
tras tanto el Estado no tiene para con él nin-' 
guna deuda. <

El señor Espinosa Jara.—El cuartel es una< 
escuela del Estado. i

El señe r  Cox Mendez.—El sei vicio militar S 
obligatorio es una enseñanza, precisamente,' 
honorable Diputado. i

Por otra parte, señor vice-Presidente, saca-í 
ba ayer la cuenta de que la mayor parte de¡ 
los jóvenes, sobre todo los de las clases po ¡ 
pulares, hacen personalmente un brillante; 
negocio al entrar a hacer el servicio militar,; 
porque mejoran sus condiciones de vida. ;

Es raro, en efecto, en la actualidad, señor 
vice-Presidente, por no decir que no hai nin­
guno entre los jóvenes de dieciocho a veinte 
años, que un individuo, al fin del mes, ha­
biéndose costeado personalmente su comida, 
su ropa, sus prendas de vestir, su lavado, etc., 
etc., pueda guardar veinticinco pesos en el 
bolsillo: no alcanza, pues, ese joven ni a guar­
dar, siquiera, veinticinco pesos; i sin embargo, 
dentro del cuartel ahorra los veinticinco pesos.

Por otra parte, i es un poco triste entrar a 
otra serié de consideraciones, sabe la Cámara 
que la edad de dieciocho a veinte años esjoe- 
ligrosa para los jóvenes, en jeneral, i no es 
conveniente que anden a esa edad con mucho 
dinero sobrante en el bolsillo.

El señor Concha—¿A dónde va Su Se­
ñoría?

El señor Cox Méndez.—Tengo la seguri­
dad de que al espresar estas ideas, estoi di­
ciendo la verdad, i de que a los conscriptos 
no les hago perjuicio alguno en sus intereses 
i sí un verdadero servicio.

Estoi seguro de que para un padre de fami­
lia, cuando le sacan de su casa a uno de sus 
niños, donde se está gastando por él i donde 
probablemente con lo que se gana no se al­
canza a costear los gastos de la vida, se le 
lleva un descanso con el hecho de sacar de la

casa a uno de sus hijos, porque es como sacar 
a ese niño para ponerlo en el colejio, con la 
diferencia de que va a servir allí al Estado i 
que éste va a correr con todos los gastos de 
la enseñanza.

Ayer, señor vice-Presidente, en la discusión 
de este proyecto, el honorable Diputado por 
Lautaro hacia también una diferencia entre 
ricos i pobres: decia Su Señoría que el pobre 
hacia con este servicio militar un gran sacri­
ficio i que el rico no hacia ninguno.

S’eñor, esta clase de argumentos, así, cuan­
do se les considera en globo i no se mira al 
fondo de ellos, tienen alguna fuerza. Pero, 
en este caso, son los ricos, verdaderamente, 
los que hacen un sacrificio, porque muchas 
veces empleados fiscales que ganan trescien­
tos, cuatrocientos, quinientos i seiscientos pe­
sos, dejan de ganar este dinero durante un 
año para ir a ganar veinticinco pesos en el 
cuartel. Son los ricos los que abandonan las 
comodidades de su casa para ir a las durezas 
del cuartel.

De manera que si la lei es dura con alguien, 
en este caso es dura con los ricos mas que con 
los pobres.

I hai conveniencia en no traer jamas a nues­
tras discusiones estas diferencias entre pobres 

¡i ricos, porque nadie sabe dónde principia ni 
¡ donde termina la pobreza.
i El honorable Diputado por Lautaro no sabe 
¡ si yo soi pobre o rico, porque se es pobre o 
¡se es rico según las necesidades que se tienen.
I Para terminar, i para no hacer demasiado 
marga esta discusión, ruego a la Cámara, rue- 
?go a mis honorables colegas, que no seamos 
/nosotros mas jenerosos con los dineros fisca­
l e s  que lo que ha sido el Gobierno, después 
¡¡de haber estudiado perfectamente esta cues- 
/tion; no creamos que deben aumentarse, mas 
¡¡ todavía, sueldos que se han elevado en un 
¡¡ciento por ciento, los de los sub-oíiciales i 
¡clases, i en un setenta por ciento, los de los 
$ conscriptos, porque se ha hecho en esta ma- 
¡teria lo mas que se ha podido hacer, tal vez ce- 
(rrande los ojos para no ver las consecuencias 
¿que para nuestras finanzas puede traer este 
¿aumento en nuestros gastos.
? Votemos el proyecto tal como viene del 
? Gobierno i tal como la Comisión de Guerra lo 
?ha aceptado. No entremos nosotros en estas 
? 1 ransacciones, coma se las ha llamado, porque 
> ninguna lei será buena si sale mediante este 
¡procedimiento estraño de las transacciones 
i que no se deben a los bien entendidos intere- 
¡ses públicos.
¡¡ El señor Concha.—El honorable Diputado 
$ por Santiago ha comenzado i concluido, señor
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vice-Presidente, censurando la idea de tran­
sacción emitida por el señor Ministro de Gue­
rra.

Su Seiloría sabe que en materia de política 
i en materia de legislación hai que tener en 
cuenta las resistencias i las oposiciones que - 
encuentran las ideas.

Cuando de los bancos liberales se ha pro­
puesto en alguna ocasión la lei de instrucción 
primaria obligatoria, Sus Señorías que resis­
ten esa lei, han obstruido durante una sesión 
entera, durante una lejislatura entera de la 
Cámara!

Se puso en discusión aquella lei, i en el cur­
so del debate se propusieron diversas tran­
sacciones, porque es ésta una regla de los de­
bates políticos, porque hai que tomar en cuen­
ta las resistencias que inspira cada proyecto 
de lei.

Su Señoría quiere establecer una dictadura 
al pretender que una idea propuesta por el 
Gobierno deba pasar en toda su integridad, 
atropellando las ideas de los señores Diputa­
dos.

¿Dónde ha bebido Su Señoría estas nociones 
de lejislacion, de derecho público i de go­
bierno?

Cuando un hombre público, un Presidente, 
un estadista, se considera autorizado i sufi­
cientemente grande, para pasar por sobre tori 
das las consideraciones i por sobre todas las! 
opiniones de todos sus conciudadanos, los re-: 
presentantes del pueblo no olvidamos que te- 
nemosun mandato que cumplir; i lo cumplimos 
con toda enerjía, con toda la fuerza posible, 
porque esa es nuestra obligación.

I no se lamente su 'Señoría, ni se irrite, co­
mo lo acaba de manifestar. Su Señoría debe 
dejar a un lado la irritación i debe guardar 
serenidad; pues, está aquí para dictar leyes 
en bien de sus conciudadanos. No debe irri­
tarse, debe salir del tono irritado..,

El señor Cox Mendez.—Hace poco su Se­
ñoría salió irritado por esa puerta, para de­
jarnos sinnúmero!

El señor Concha.—Nó, señor; yo solo me 
irrito contra las injusticias, i a menudo me 
guardo las irritaciones i me las trago.

¿Por qué se alarma tanto Su Señoría por el 
hecho de que se pida un aumento de un par 
de cien pesos al año, para estos servidores 
que se llaman clases, soldados i conscriptos?

¿Es ésta una cosa inusitada?
Lo que hai es solo una simple diferencia 

de opiniones sobre la cuantía de la remune­
ración que debe darse a estos servidores.

Cree el honorable Diputado por Santiago 
que a los conscriptos debe reducírseles el

sueldo al mínimum; que debe tener apenas 
con que atender a sus mas premiosas necesi­
dades, porque si reciben un poquito mas si­
quiera, se entregan a la depravación, a la lu­
juria, a todos los vicios que hacen daño a la 
salud.

Ah! No debe dárseles mas, porque se pier­
den. I ¿de cuándo acá se cree con derecho Su 
Señoría para convertirse en tutor de ellos, de 
todos esos pobres jóvenes que son obligados 
a ir a la caserna, a ir a un cuartel?

¿Acaso, cuando ellos están fuera, no dispo­
nen de su peculio adventicio, de sus jornales 
o salarios como mas les convenga?

¿Por qué, si no ya Su Señoría, se conver­
tiría en tutor de ellos el Fisco, diciéndoles: 
«Con veinticinco pesos teneis lo bastante, no 
pidáis mas»?

¡Con treinta pesos seria mucho! Seria para 
que se perdieran en los lupanares del vicio, 
para que fuesen a votar los dineros del Estado!

I para cohonestar todo esto se inventa por 
Sus Señorías una novísima teoría sobre los 
cuarteles, sobre esas casernas, que son abo­
rrecidas, en vez de ser una escuela de civismo.

El señor Urzúa (don Darío).—¿Quién se 
atreve a sostener que el pueblo aborrece los 
cuarteles?

El señor Concha.—El pueblo aborrece este 
servicio por el carácter de dura imposición 
que tiene.

El señor Urzúa (don Darío).—¡El pueblo 
no aborrece el servicio militar, honorable Di­
putado!

El señor Concha.—Sí lo aborrece, cuando 
como una imposición odiosa se arrebata al 
hijo de familia del seno de los suyos i, priva­
dos éstos de su apoyo, quedan sin sustento, 
sin un pan que comer.

¿No saben Sus Señorías que esta es una es­
pecie de semi-esclavitud del pueblo?

¿Acaso alguna vez en naciones tan adelan­
tadas como Inglaterra, se ha impuesto el ser­
vicio obligatorio en los cuarteles?

El señor Cox Mendez.—¿I no sabe Su Se­
ñoría que Inglaterra no necesita de ejércitos, 
sino de escuadras?

El señor Concha.—Ah! señor vice-Presi- 
te, yo digo: si tenemos conscriptos, pagué­
moslos; no nos valgamos de añagazas para 
tenerlos a ellos i, mas que todos a sus fami­
lias, a ración de hambre.

Se hace juegos de ilusión a los ojos de los 
que tienen que soportar estos servicios.

Nuestros conciudadanos van a los cuarte­
les a aprender a matar a los enemigos de la 
patria, pero, no solo van a eso, que también 
van a aprender a matar a los propios hijos del
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país, porque los gobiernos despóticos se apo­
yan siempre en la fuerza de las bayonetas, 

¿Quiénes hicieron las matanzas de Iquique 
sino los que fueron a los cuarteles a aprender 
a matar a sus semejantes?

Si hubiera mas ilustración, si hubiera mas 
altruismo, no se verían esos gobiernos que 
tienen que apoyarse en las fuerzas de las ar­
mas para dirijir a su arbitrio a las naciones.

Este es un problema mui complejo i mui 
serio, que no puede resolverse con frases de 
oropel, para engañar a los que tienen que 
ptestar estos servicios.

¿Es mucho que los que tenemos un con­
cepto cabal de los sacrificios que se imponen 
a estos ciudad.¡nos que abandonan sus hoga­
res para ir a servir a la patria, pidamos que 
se les dé lo mas indispensable para atender al 
sustento de sus familias?

La mayor parte de esos ciudadanos son hi­
jos de familia o son casados con hijos, porque 
en nuestras clases pobres a los veinte años la 
generalidad son casados, i se les saca de sus 
hogares, dejando en la miseria a la madre i a 
la esposa.

La patria llama al ciudadano al cuartel i le 
dice: «tú, hijo o esposo, deja en ia miseria a 
la esposa o a la madre, déjalas que perezcan 
de hambre».

Estos hijos de las clases pobres son los 
que forman la carne de cañón en las batallas.

Es preciso no conocer la organización de la 
familia en las clases pobres de Chile, para de­
cir que se les hace a éstas un bien, que deben 
agradecer, llevando a los liornbres de veinte 
años a los cuarteles.

Es preciso, repito, no conocer la organiza­
ción de la familia en Chile para mirar con áni­
mo lijero esta situación social que se viene 
creando en nombre de esta malhadada lei de 
conscripción militar.

Su Señotía dice qce se le hace un bien al 
conscripto i que éste debiera agradecer el que 
se le arrebate al hogar para llevarle al cuíutcl; 
pero, se ve que en el hecho la práctica desmien­
te las lucubraciones de Su Señoría, i, a pesar 
do las penas que la lei les impone, no concu­
rren a los cuartel' s.

¿Dónde están, Honorable Cámara, señores 
Diputados, estas ventajas tan considerables 
para el conscripto, para este futuro soldado- 
ciudadano, del llamamiento a los cuarteles?

¿Por qué no concurre presuroso a este lla­
mado? ¿Por qué no se llenan los cuarteles de 
estos defensores de la Patria?

No acuden porque tras de la cuestión pa­
triotismo hai una cuestión considerable de bie-

ínestar económico, de estómago, de hambre, 
?de miseria, que, queda a sus espaldas.

El lejislador tiene, quiera que no quiera, 
que considerar esa situación de miseria i no 

) puede pasar, como con una venda en los ojos, 
sin detenerse a contemplar a la esposa, a los 
hijos, a la madre.

j Cuando se vive en la opulencia, cuando des­
de la cuna se vive en una situación desahoga­
da i no se conoce la miseria, cuando jamas los 
estertores del hambre han llegado a estreme­
cer los estómagos de las clases acomodadas, 
éstas jamas alcanzarán a comprender las nece­

sidades de las clases que sufren i que no dis- 
(ponen del salario indispensable para Satisfacer 
las necesidades de la familia, que tiene que 
llorar hambre i hacerse una cruz en el esto- 

¡mago, hasta esperar la mejor suerte del dia si­
guiente, confiando en encontrar un mendru­
go, algo con qué satisfacer su miseria.

Pero, la jente rica no se encuentra en esta 
situación, porque si empobrece o está escasa 
de recursos, nunca le falta lo indispensable 
parala satisfacción de sus necesidades i recu­
rre para esto a las relaciones de familia, a las 
relaciones sociales, i no - les falta jamas lo in­
dispensable para el sustento; pero, el pobre 
que no tiene salario, ¿con qué vive? Si acude 
a los otros, que también son pobres, éstos no 
tendrán nada que darle.

Sin embargo, el legislador no contempla esta 
situación i cree hacer obra de justicia, sacri- 

jficando a los de abajo, a los desvalidos, en
nombre de la lei, para defender la vida i la 

/propiedad de los otros.
j Para el pobre, Ja patria, muchas veces, no 
>es mas que una patria madrastra, que no con­
tem pla, ni mejora su situación, tanto moral 
como material, i que lo deja sumido en la mi­
seria, en la abyección.

El señor Gox Méndez.— Estas son las ideas 
que dejan vacíos los cuarteles, i nó los veinte 
o veinticinco pesos.

El señor Concha.—No faltaba mas que en 
el Congreso de Chile pudiera establecerse un 
índice para las ideas; las ideas, cualesquiera 
que ellas sean, son dignas del mayor respeto 
i consideración; i mis ideas son mas nobles, 
mas altruistas que las ideas de opresión que 
ha manifestado Su Seiíoría, para una clase de 
nuestra sociedad, que es parte de nuestro or­
ganismo nacional, i que es la mejor defensa, en 
los dias de peligro, para nuestra patria.

El señor Cox Méndez.—Su Señoría falta 
a la verdad si dice que yo no considero a esta 
clase de nuestra sociedad; el público entiende 

jbien lo que digo.
) Allá no son tan prolíficas las clases prole-
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tarias como entre, noso’ros. Se contentan eonjpierto, ¿no .comprende que no es proporcio- 
dos o tres hijos. (nal el aumento que se hace al que tiene ya

Entonces, allí no d ja n  atras, como aquí, Juna renta considerable con el que se hace al 
esposas e hijos. Aquí dejarán cuando mas j que goza de una suma considerable? 
uno. j ¿Con que es lo mismo, señor vico Presiden-

El señor Concha.—Si no fuera mas que j te, aumentar a veinte mil pesos la cantidad 
uno, ¿no seria digno d nuestra consideración! de diec seis mil que actualmente percibe un 
ese uno? j jeneral, que aum entara veinticinco [tesos el

El señor Cox Mendez. —Pero si la leí con-?suo!do del consctipto? 
templa todas esas eset pciones... &No ve Su Señoría que el jen,-i al tiene una

El señor Concha.—El honorable señor Pa-Í gollería con veinte mil pesos, i que el último 
lacios, cuando se discutió la Lei de Conscrip-Í cuenta con lo estrictamente n ec ta rio  para 
cion Militar, propuso que se dieran diez oí satisfacer sus necesidades mas premiosas? 
veinte pesos mas a cada conscripto, a condi-í Me dirá Su Señoría que el consciipto uo tie- 
cíon de que, de esa manera, se sintieian esti-íne necesidades sociales que atender, pero, esó 
matados a v e n r  al cuartel i no se vieran, co- no es del caso ahora: se trata de que hai una 
mo se ven hoi, los cuarteles vacíos, pura no í gran diferencia en el aumpnto, poniendo a 
andar a caza de los conscriptos, ni condenan-J cada uno—al jeneral i al conscripto—-en su 
dolos por no haber cumplido con la lei. J respectiva situación.

Este hecho no se puede negar. Aquí debe p or es(0; señor vice-Presidente, creo que 
mos discutir a buena fe guardada i a verdad ' sol„ se trata aqu[ Je m ra r la  cuestión cou di­
sabida, como suele decirse. ferente criterio.

Yo be hecho mis observaciones con la me-j ,, , , , . , '
jor buena fe; sus Señorías pueden votar lo datándose de los conscriptos, ve la  Cama­
güe mejor les parezca. Yo propongo lo que ra aumento no pasa de e n ®  pesos
creo mas conveniente para estimula- a estos ™ u a le s ;  por lo tanto, la diferencia es mui 
servidores, que son la base del Ejército. ¿Qué Sran? e am parada  con el aumento que se na­
rrarían los jeneralcs, coroneles, etc., en el ce a lcs m,lltares ^Penores.
Ejército si no hubiera soldados para el mane-? '--n consecuencia, señor vice-Presidente, creo 
jo de los fusiles i cañones? que se convencerá la Cámara de que no debo-

Por otra parte, su Señoría mismo nos decía Smos aumentar el sueldo de un conscripto en 
denantes que hoi le habían informado que los í esta mísera cantidad de cinco pesos al mes. 
capitanes iban a quedar con nueve mil pesos, ve Señoría que esto va contra los pro- 
que no tenian tanta necesidad. < píos sentimientos que le han asistido al Go-

Ya ve Su Señoría. No Hable, pues, Su Seño-ivierno para m ejorarla condición de estos ser- 
ría de la necesidad de hacer estas economías, ( vidores de la patria?
ni emplee su elocuencia en pedir que se cer-S Creo que si esta petición la hiciera el Eje- 
cenen los sueldos de los mas inodestor servi-1 cutivo el honorable Diputado por Santiago 
dores del Ejército. (seria el primero en decir: «es justo mejorar

El señor Cox Mendez.—¿Cuál ha sido la j la situación por que atraviesan todas las clases 
proporcionen el aumento del sueldo de los j i soldados que forman parte del Ejército'), 
capitanes? J Ahora, cuando hai voces que se levantan

El señor Concha.- -Entiendo que el aumen-J para hacer presente esta necesidad, no es atro­
to que se hace a los capitanes es algo mas j pellando a nadie, ni mirando de alto ahajo, 
que el ciento por ciento. j sino oyendo al Gobierno i tomando en cuen-

E1 señor Ministro nos puede indicar lo quejta  las observaciones que se hacen, como sede- 
gana hoi dia un capitán, para hacer la compa ’ben resolverlas cuestiones, que se presentan, 
ración con la suma de nueve mil pesos anua-; Por lo tanto, ¿hai razón, entonces, para 
les, que percibirán los capitanes con seis años; que se alarme Su Señoría? Yo, francamente, 
de servicio. • i no veo el por qué de tanta alarma.

El señor Rosselot (Ministro de Guerra ií Lo que resulta es que, de razón en razón, 
Marina).—El aumento páralos capitanes de i si hubiéramos de profundizar esta cuestión i 
primera clase es soló de un treinta i cinco por; hubiéramos de llevarla a todos sus estreñios, 
ciento i el aumento de los sub-oficiales es de? ciertamente, tendríamos'muchas razones mas 
un ciento diez por ciento. í que aducir a Su Señoría.

El señor Cox Méndez.—Ya ve Su Señoría.) Su Señoría está defendiendo el privilejio,
El señor Concha.—Pero, Su Señoría, que. esíla situación de aquellos para quienes este pro- 

bastante inteligente, de espíritu bastante des-iyecto es ventajoso, contra ios intereses de



aquellos a quienes este proyecto no resguar s Lecheada.
da convenientemente. i En votación la indicación del honorable Di-

En este caso he querido ser deferente a lassputado por Lautaro.
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observaciones de Su Señoría.
En efecto, yo hice indicación para mejorar

la situación de los conscriptos, clases i solda­
dos; se me observó que el aumento del cua­
renta por ciento que yo proponía iba a gravar 
el tesoro nacional en una suma mui gruesa, 
i yo dije*, entonces, démosli s el treinta i tinco 
por ciento, démosles el treinta.

El honorable se ñor Alfonso ha propuesto 1 
que se dé a los conscriptos un peto diario. Yo¡ 
he dicho, entonces, acejámosnos a esta ideo.;

El señor Ministro, defiriendo a mi opinión, ¡ 
convino en que el aumento de sueldo a los¡ 
sub-oficiales i soldados se fijara en doscientos; 
pesos roas que lo que consulta el proyecto.; 
Después se me ha dichoque el aumento de' 
doscientos pesos es solo para las clases. <

Entonces, yo he dicho: «Acepto». <
No quiero hacer violencia a un acuerdo ce-< 

lebrado en términos distintos de aquellos en i 
que lo habían concebido las partes que han ¿ 
hablado de esto ¿

I puesto que el señor Ministro quiero que? 
este aumento de doscientos pesos comprenda? 
solo a las clases, yo me acojo a esta idea i ¿ 
convengo <-n que se den cinco pesos mas? 
mensualmente a los conscriptos i doscientos 
pesos anua.’es a las clases, que son dieciseis 
pesos.

El señor Quezada (vice-Presidente).—Si no 
hai incon zenient.) por parte ele la Honorable 
Cámara, ciaré por modificada la indicación del 
honorable Diputado por Lautaro en la forma 
en que la ha modificado Su Señoría.

El señe r Espinosa Jara .- No puede haber 
un mismo e igual aumento para un sarjento 
primero que. para un cabo.

El señor Concha.— En el proyecto ya tienen 
una escala, de tal manera que puede aum en-1 
társeles a todos por igual sin incurrir en una¡ 
falta de equidad. ¡

El señor OoxMendez. — Si esto estaba estu- J 
diado i mui estudiado por el Gobierno. ¡

El señorQuezada (vice-Pre: idente).— Ofrez-¡ 
co la palabra. ¡

Ofrezco la palabra. ¡
Cerrado el debate. <
Si r.o se pide votación, daré por aprobado! 

el aiticulo en la parte no objetada. <
Se van a votar las indicaciones formuladas. <
Hai una indicación del honorable señor Veas < 

para aumentar el sueldo de los conscriptos a < 
mil cuatrocientos cuarenta pesos. ¿

Si nadie so opone, daré por r echazada esiac 
indicación. ¿

< El señor Secretario. — La indicación del 
¿honorable Diputado por Lautaro es para asig- 
¿nar trescientos sesenta pesos de sueldo anual 
¿a los conscriptos i doscientos pesos mas sobre 
¿el sueldo consultado en el proyecto a los sar­
gentos primeros, vice-carjentos primeros, sar­
gentos segundos, cabos primeros i cabos se- 
tgundos.
> El señor Delano.—Pido que se divida la 
j votación Que se vote primero el aumento a 
dos conscriptos i después el aumento a las cía- 
ises.
i El señor- Quezada (vice-Presidente).—Gomo 
¡se había empezado a votar en globo la indica­
ción del honorable Diputado por Lautaro, si 
íningún señor Diputado se opone, se dividirá 
la votación como pide el honorable señor Dé- 
lano.

Acordado.
En votación la indicación del lionosable Di­

putado por Lautaro en la parte que se refiere 
M aumento de, sueldo de los conscriptos, de 
trescientos a trescientos sesenta pesos.

Votada esta parte de 'a indicación del señor 
Con< ha, fue aprobada por trece votos contra 
doce.

El señor Quezada (vice-Presidente).—Se va 
a votar ahora la segunda parte de la indica­
ción del honorable Diputado pm Lautaro.

Votada la segunda parte de la indicación 
_ del señor Concha para aumentar en doscientos 
i pesos el sucld > de los snb-oliciales, faé dese- 
(chadapor diecisiete votos contra ocho.
¿ L1 señor pro-Secretario.—Indicación del sé­
nior Lorea para intercalar después de las pala- 
¿bras: «Sarjentos primeros, vice-sarjentos pri- 
tmeros, sarjentos segundos», las palabras 
>«i asimilados».
; E señor Quezada (vice-Presidente).—lin 
; votación.
; El señor Silva Cortes.—-¿Con qué objeto 
'se hace esto?
i El s ñor Lorca.— Para que haya armonía 
lenlre uno i otro artículo.
¡ El señor Cox Méndez.— Yo querría saber 
¡qué significa i qué objeto tiene esta indicación, 
porque no ha de ser solo por una razón de 
simple armonía...
i El señor Espinosa Jara.—Es para darles 
gratificación.

El señor Lorca.—Sise quiere darle ese al­
cance a mi indicación, yo la retiraría, señor 
Pro-¡dente, porque no ha sido ése mi espíritu.

El señor Quezada (vice-Presidente).—¿La 
retira Su Señoría?
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El señor Lorca.—Sí, señor. < El señor pro-Secretario.— Artículo 20
El señor Quezada (vice-Presidente). — ) «Los individuos de tropa casados, que, en 

Queda retirada. ) cumplimiento de órdenes superiores, cambien
En discusión el artículo 17. / de ¡esideucia definitivamente de una locali-
E1 señor pro-Secretario.—Dice así: /d a d a  otra, tienen derecho a pasajes porfe-
«La tropa con permiso solo será pagada de i rrocarril i vapor para su mujer e hijos i sus 

su sueldo despuesdel regreso a sus unidades». ? equipajes; i a una indemnización de mudanza 
Ha sido aprobado por la Comisión sin m odi-, para los gastos de embalaje i retobo de sus 

ficaciones. $ bultos, entre treinta i cincuenta pesos para el
El señor Quezada (vice-Presidente). — ) soldado i cabo, i de cincuenta a cien pesos, 

Ofrezco la palabra. (para Jos sub oficiales».
El señor Cox Mendez.—Es cuestión de re-) Se ha modificado la redacción de la parte 

glamento ésta. )inicial del artículo 20 en la forma siguiente:
El señor Espinosa Ja ra ,—No habría nece-í «Los individuos de tropa casados o viudos 

sidad de este artículo. con hijos, que en cumplimiento, etc».
El señor Silva Cortés.—Queda mejor en la) El señor Silva Cortés.—Yo creo que seria

mejor decir en este artículo «hijos menores»,
) porque pueden tener hijos mayores de veinti­
cinco años que no vivan ya a sus espensas.

) El señor Délano.—Ya no hai viejos en el 
? Ejército, honorable Diputado.
) El señor Silva Cortes—Entonces retiro mi 

daré por aprobado ? indicación.
) El señor Concha.—Me pareció oir en la lec­

tura del artículo, que se dice «entre treinta i 
cincuenta pesos, para soldados i cabos».

Yo baria indicación para que se fijara trein­
ta pesos a los soldados i cincuenta a los cabos.

El señor Quezada (vice-Presidente).—Se ha 
puesto este márjen, porque pueden ser mui di­
versas las localidades donde vaya a trasladar­
se la tropa.

F1 señor Concha.—Está bien, entonces.
El señor Espinosa Jara.—¿No se, ¡a mejor 

retirar lo de pasajes?
El señor Lorca.—Es una cuestión reglamen­

taria.
El señor Quezada (vice-Presidente).—¿For- 

, ínula indicación Su Señoría para que se supri­
m a  la frase?

El señor Espinosa Jara.—Nó, señor Presi- 
)dente.
í El señor Quezada (vice-Presidente). —Ofrez -
> co la palabi a.
> Ofrezco la palabra.
) Cerrado el debate.

En votación.
Si no se pide votación, daré por aprobado 

el artículo con la modificación hecha por la 
Comisión.

Aprobado.
El señor Secretarlo — «Art. 21. Los sub ofi­

ciales, soldados i empleados especiales de los 
cuerpos que hubieren cumplido diez años o 
mas de servicios, contados desde su incorpo­
ración en el Ejército i prestado sin interrup­
ción i sin haber incurrido en nota de fealdad, 
gozarán de las siguientes gratificaciones i pen-

mi>

lei.
El señor Lorca.—I ya está puesto.
El señor Quezada (vice-Presidente). 

Ofrezco la palabra.
Cerrado el debate.
En votación.
Sí no se pide votación, 

el artículo.
El señor Rivera (don Marcial).—Con 

voto en contra.
El señor Quezada (vice-Presidente). — 

Aprobado con el voto en contra del honora­
ble Diputado por La Serena.

El señor pro-Secretario.— Artículo 18: 
«Los sub oficiales, cabos i soldados contrata 
dos, casados o viudos con hijos, gozarán de 
una subvención de alojamiento de treinta pe­
sas al mes en las provincias de Tacna, Tara 
pacá, Antofagasta i territorio de Magallanes, i 
de veinte pesos en las demas provincias».

El señor Alfonso. — ¿De cuánto gozan 
ahora?

El señor Rosselot (Ministro de Guerra i 
Marina).—Gozan de la misma gratificación.

El señor Quezada.—(vice-Presidente). -
Ofrezco la palabra.
Ofrezco la palabra.
Cerrado el debate.
Si no se pide votación, se dará por apro 

bado el artículo.
Aprobado.
El señor pro-Secretario.— Artículo 19: 

«Los individuos de tropa tienen derecho al 
trasporte gratuito, por mar i tierra, hasta por 
cuarenta kilogramos de su bagaje».

El señor Quezada (vice-Presidente).—
Ofrezco la palabra.
Ofrezco la palabra.
Cerrado el debate.
Si no se pide votación, daré por aprobado 

el artículo.
Aprobado.
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siones computadas sobre la base de los suel-^ Se ha quetido susti'uir esto por una canti- 
dos que fija esta lei: ?dad de dinero; p ro para obtener esta ventaja

Los que hubieren cumplido diez años, i que(se exijen diez años de servicio, la cuarta par 
continúen en el servicio activo, gozarán deste de la vida do un hombre, .disto es como el 
una gratificación equivalente al diez por ciento ( convite de la zona.
del .-mido asignado a su empleo. Esta gratifi ( Creo que bastan seis años, i por eso pido 
cacion se aumentará progresivamente en uno(que donde dice diez años se ponga seis años, 
por ci nto por cada nuevo año cumplido d e ( El señor Quezada (vice-Presidente). — En 
servicios hasta completa! veinticinco años i seicliscusion la indicación del honorable Dipu- 
pagará por mensualidades vencidas; ?tado.

Los que despue; de diez años i antes de? El señor Alfonso.—¿Cómo dice la indica- 
cumplir veinte no desearen continuar en el?cion?
servicio i obtengan buena licencia gozarán,? El señor Secretario.—Dice así:
desde la fecha de su licénciamiento, de una «Para que las gratificaciones que se conce- 
pension anual igual a la gratificación di* que>den en este artículo se < stahlezcan a contar 
trata el incEo anterior, siempre que el tiempo (desde seis años de servicios en vez de diez, 
servido no exceda de veinte años; (como se-consigna en el proyecto.

Los que obtengan buena licencia después5 El señor Alfonso.—¿Desde cuántos años 
de cumplidos veinte años, gozarán de unas empieza a rejir el premio de constancia ahora? 
pensión anual equivalente al cincuenta pors El señor Rosselot (Ministro de Guerra).— 
ciento del sueldo asignado a su empleo; sDosdelos diez años.

Do; que cumplieren de veintiuno a veinti-s El señor Espinosa Jara.—Creo que no 
cinco años i que obtengan buena licencia go-< conviene cambiar nada en estos artículos, 
zarán de la pensión asignada a los que cuentan i Esto lia sido mui bim  estudiado de acuer- 
veinte años, aumentada en un cinco por cien-?do con la superioridad militar i los Diputados 
to por cada nuevo año completo que exceda?no podemos conocer mejor que ella las n eee- 
de veinte; i ?sidades del Ejército.

Los que cumplan veinticinco años deberán^ El señor Delano—Lo que no quiere decir 
ser liceuciados i se les acordará una pensioné que el honorable Diputado no tenga derecho 
anual equivalente al setenta i cinco por ciento?a hacer indicación' s.
del sueldo asignado a su empleo, a escepcioní El señor Espinosa Jara.—Yo aproveclia- 
de los iudividuos de tropa en servicio activo iré el momento oportuno para hacer indicación 
que actualmente gocen de cuartos premios, i a fin de que a todas las cías sconbuenalicen- 
quienes podrán acojerse a los beneficios de las s cía se les considere con derecho preferente 
leyes de l.° de octubre de 1859 i del artículos para desempeñar empleos en los Ferrocarriles 
transitorio de la lei número 1,824, de 9 de fe-(del Estado.
brero de 1906». ( ( 'reo que es*-os individuos pueden aportar

En este artículo se ha intercalado, después<un continjento de orden i disciplina en los 
de «sub-oficiales» la palabra «cabos.» (servicios de ferrocarriles.

El seño:- Alfonso.—¿ uáles son las disposi- ( Yo recomiendo esta indicación al señor Mi- 
cioucs \ ijentes sobre este particular ahora? ?nistro de Guerra a fin de que se sirva darle

El seño:' Rosselot (Ministro de Guerra i/colocacion oportuna.
Mari a). —Corresponden a Es premios de? El señor Concha.— Eso no se .efiere pro- 
constancia de que gozan ahora. ? píamente al mecanismo del Ejército.

El señor Lorca.—Que gozan i han gozado? El señor Espinosa Jara .—Sin embargo eso 
desde hace mucho tiempo. (está establecido en otros países, como en Ale-

E1 señor Concha. Pido que se ponga seis Imán i , , donde los ferrocarriles están admira- 
años donde dice diez años para equipararlos aiblem ente bien organizados, 
los capitanes, a quienes se aumenta considera-( El señor Quezada (vice-Presidente).—Po- 
blemente el sueldo cuando tiene seis años de (dría reservarse la indicación de Su Señoría 
servicios. (para el título 12.......

Los sub-oficiales pueden .servir hasta doce( El seño. Rosselot (Ministro de Guerra i Ma- 
años en el Ejército i, a la espiración, de este(rina).— Disposiciones jenerales comunes al 
plazo, la lei les otorga un puesto público i una? Ejército i Armada.......
gratificación dó mil doscientos pesos. El pues ( Ei señor Quezada (vice- Presidente).—En 
to público no lo i btienen por mas que vayan ? votación el artículo.
a solicitarlo. El Ministro les dice; no tengo? Sedará por aprobado en la parte no obje- 
tmpleo que darles i vayan ustedes con Dios. (tada.
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Aprobado.
La modificación introducida por la Comi­

sión de Guerra, que consiste en intercalarla pa­
labra «cabos» después de la palabra «sub­
oficiales», se podria dar por aprobada, si na­
die se opone.

Aprobada.
Se va a votar la indicación del honorable 

Diputado por Lautaro.
El señor Secretario.-— La indicación del se­

ñor Concha es para que las gratificaciones que 
se conceden en este artículo se establezcan a 
contar desde seis años de servicios, en vez de

las gratificaciones que le corresponden por los 
años de servicios.

El señor Alfonso.—No innovemos.
El señor Cox Mendez.—¿El nuevo proyec­

to modifica algo de la lei vijente sobre esta 
materia?

El señor Rosselot (Ministro de Guerra i \la- 
rina).— En el último inciso hai una modifica­
ción de la lei actual.

El señor Cox Mendez.—Actualmente hai 
inválidos relativos i absolutos.

No sé si los inválidos absolutos tienen el se­
tenta i cinco por ciento.

El señor Rosselot (Ministro de Gueira i Ma- 
-Decia que en la parte última relativa

¡a la gratificación se ha modificado la lei.

¡van a aumentar con la gratificación. 
Deseo saber de dónde nace la necesidad

esta gratificación.

diez como se consigna en el proyecto.
Puesta en votación, fué rechazada oor wm Brinap

tidos votos contra dos.. . ?
El señor pro-Secretario.—«Art. 22. Paraj El señor Cox Mendez.—No deseo saber na-

obtener las pensiones a que se refiere el ar-ída sobre la gratificación, sino saber si se ha 
tículo anterior, será necesario que los agracía-s modificado la situación que hoi tienen los in­
dos se encuentren en posesión del empleo en i válidos.
que fueren licenciados por lo menos desde un El señor Alfonso.—De manera que estas 
año án’es de obtener su licencia absoluta. Si< pensiones de retiro se van a aumentar en pro­
no cumplieren con este requisito, estas pen-j porción con los nuevos sueldos i todavía se 
siones se concederán con arreglo al sueldo que
corresponde al empleo inmediatamente infe­
rior.»

El señor Quezada (vice-Presidente).—E:i 
discusión el artículo.

Ofrezco la palabra.
Ofrezco la palabra.
Cerrado el debate.
En votación.
id no se pide votación, daría por aprobado 

el artículo.
Aprobado.
El s morpro-Secretario.—«Art. 23. Los sub­

oficiales, individuos de tropa i empleados es

de

El.señor Rosselot (Ministro de Guerra i Ma­
drina).—Es para darles a estos inválidos un 
S mayor retiro.
£ El señor Alfonso.—Hago indicación para 
que se supriman estas gratificaciones, que en­
vuelven una novedad no justificada.

El señor Quezada (vice-Presidente).— Equi­
vale a pedir que se suprima el último inciso.

El señor Espinosa Ja ra .—Yo acepto la su­
presión de la gratificación, pero yo encontra­
ría mas justificado el pago del sueldo integro, 

peciales que se inutilicen en acto determinado b a l como lo hemos aprobado, para los emplea- 
del servio.o, gozarán de una pensión equiva-i; dos de los ferrocarriles.
lente al veinticinco por ciento de su sueldo si í Desearía pues, que una disposición análo- 
la inutilidad fuese parcial i del setenta i cinco (ga se consúltala en esta lei; porque no es jus- 
por ciento si fuese total. ?to que solo una categoría de empleados goce

Sa entenderá por inutilidad parcial la que ?del sueldo íntegro cuando se imposibilita para 
imposibilita para continuar en el servicio, i poriel servicio, i que esta ot.a quede escluida de 
tota), la que, ademas, incapacita pata ganar el/tal beneficio.
sustento en ocupaciones usuales o propias de ¡ 
la condición u oficio del individuo.

La pensión por inuti idad es compatible con; 
la que corresponda por años de servicios.»

En el artículo 23 se ha intercalado en la 
parte inicial, después de la palabra «sub-oficia- 
les» la palabra «cabos».

El señor Quezada (vice-Presidente).—En! 
discusión.

El señor Espinosa Jara.—E n caso de ne­
cesidad absoluta se jubilan con un setenta i 
cinco por ciento del sueldo.

El señor Lorca.—Sin perjuicio de pagarles/se erijese en sistema!

El señor Concha.—¡Qué tiene que ver el 
Ejército con los fei rocarriles!

El señor Alfonso.-—De nuevo viene a mi 
memuria la parábola ántes recordada.

Basta que se nos arranque una disposición 
exajeradamente absurda respecto de unos em­
pleados, para que se presenten otros alegando 
en su favor, como un precedente constitutivo 
de derecho, o a título de reparación, las mis­
mas absurdas concesiones que se hicieron a 
otros.

Medrados estaríamos si tal procedimiento
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¿Cómo lia de ser lo mismo para el E stado ' Hoi lia pasado a ser una regla universal en 
pagar el sueldo íntegro a los que no están im- - todas las naciones civilizadas que todo hom- 
posibiiitados para el servicio, que proveer a su / bre desde que nace hasta que muere tiene que 
mantenimiento para esta causa? ¿estar asegurado contra las continjencias de la

En este caso el Estado no paga lo que debe, vida, 
sind que hace una concesión graciosa por/ Sabrá Su Señoría que en Alemania hai 
equidad. Pero pagarles el sueldo íntegro como ? veintiséis millones de hombres asegurados 
lo propone el honorable Diputado por Petor- í contra todas las continjencias posibles en el 
ca, porque esto es lo que se practica con los / ejercicio de su trabajo o de su industria, 
empicados de los ferrocarriles, me parece en-¡ En Francia, en Italia, i hasta en Inglaterra, 
tecamente inadmisible e ir  justo. ¿que no había querido entrar por esta vía, se

El señor Espinosa Jara.—No estoi seguro í hace esto mismo, 
si así pasan las cosas: seria necesario consultar J El soldado no tiene, no puede ni debe tener­
la lei de ferrocarriles. -voluntad. El jefe le ordena marchar adelante

El señor Alfonso.—Me alegro mucho de que i dejarse matar, i el soldado debe avan sari 
no exista esa seguridad. < esponerse a la muerte, con peligro de caer a

Yo seguramente no 'he concurrido a la dio- < cada paso. 1 esto suele ocurrir tanto en la paz 
taclon de una 1<¿ semejante i por simple po-< como en ia guerra.
sibilidad, imaiinacion o creencia del lionora- No hace mucho, en unas maniobras milita-
ble Diputado, en orden a que un retirado esté (res habidas en Apoquindo un infeliz conscrip- 
compensado con el pago de su sueldo ín te-po de caballería cayó de su caballo en moinen- 
gro, en caso de accidente, o de invalidez, va-?tos en que su compañía hacia una carga, i to­
mos a establecer esta disposición para los m iJ  dos los caballos pasaron por sobre su cuerpo 
litares. Me (-pongo, pues, perentoriamente!... 1 destrozándolo horrorosamente.

El señor Cox Mendez.—Me imajino que el? I a un servidor que en estas condiciones 
honorable Diputado por la Union ha estado ¡cae i queda inutilizado pata el servicio, cuan- 
confuneliendo la situación en que van á que-} do no muere, a un servidor tal ¿no se le paga- 
dar los militares que buenamente se retiren ¡i ria siquiera el setenta i cinco por ciento de su 
del Ejército después de un número de años | sueldo?
de servicie, con la invalidez absoluta o relati-( El señor Alfonso.—El setenta i cinco por 
va en caso de guerra. j ciento yo lo acepto, pero no el sueldo íntegro

El señor Alfonso.—De guerra, O no de gne-'como pide el señor Espinosa.
rra, señor Diputado. ) El señor Quezada (vice-Presidente).—Ofrez-

El señor Cox Mendez—Cuando se dice co la palabra, 
acto del servicio se enti -nde en las batallas; j/ H: no se pide votación, daré por aprobado 
me parece mui justificado que al que está ga-?el articulo en la paite no objetada, 
nando quinientos pesos i se ve reducido a la? Aprobado, con declaración de que también 
invalidez absoluta por una bala de cañón, pon- •. se intercala aquí la palabra «cabo». 
go por caso, el Estado le asegure los quinien-? Se va a votar el último inciso.
tos pesos que ganaba, i en caso do que la he-? El señor Secretario. Dice: 
rida sea ménos grave, ahí viene la calificación? «La pensión por inutilidad es compatible 
por la comisión de cirujanos que gradúan la icón la que corresponda por años de servi-
invalidez de que debe gozar; peí o, lo repito, 
el que se invalide absolutamente por mutila
cion en el campo de batalla, o por cualquier £ hai número en la sala, 
accidente grave en el mismo, me parece que 
es de la mas estricta justicia que el Estado le 
abone íntegro su sueldo.

El señor Concha.—Esta indemnización que 
el Estado paga a los que se inutilizan en el 
servicio es de tal justicia, que no se compren­
dería la existencia del Ejército sin una dispo­
sición semejante. No pueden comparaise los 
servicios del Ejército con los de cualquiera 
otra industria u oficio.

> cios».
El señor Quezada (vice-Presidente).—No 

Se va a llamar.
Después de un momento:
El señor Quezada (vice-Presidente). - Ha­

biéndose llamado durante el tiempo Reglamen­
tario i no habiendo número en la Sala, se le­
vanta la sesión

Se levantó la sesión

M. E. Cerda, 
Jefe de la  Redacción..


